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			PRÓLOGO

			Estaba realmente emocionada por esa fiesta. Si bien estaba acostumbradísima a esas reuniones, saber que podía ver a Miguel la sonrojaba de pies a cabeza. El joven aún no se declaraba abiertamente, lo que la tenía sumamente nerviosa, sin embargo, estaba más que segura que su destino estaba a su lado.

			Se veía muy hermosa. Hasta el último detalle de su atuendo estaba muy bien planeado. Todo, como siempre, alcanzaba la más impecable perfección, al igual que en su vida. Desde el momento que llegó al mundo le hicieron entender que había nacido en una posición sumamente privilegiada, lo que hacía que siempre cumpliera con su deber de ser la jovencita perfecta.

			Su hermoso cabello, color castaño claro, siempre iba muy bien arreglado en un tomado que dejaba libre solo unos bucles que le daban una coquetería natural. Sus grandes y almendrados ojos color miel le otorgaban un aire de supremacía y altanería que apoyaban su fuerte carácter, el cual debía permanecer escondido.

			Con sus veinte años, conocía cada una de sus responsabilidades como mujer y cada día se esmeraba por reprimir todos sus sentimientos de rebelión interna, para someterse a las reglas impuestas por la sociedad de la época, quienes hubieran repudiado que una muchacha de buena familia como era la suya tuviera unas inmensas ganas de, por una vez, no hacer lo que se le mandaba.

			—¿Catita, estás lista? Nos están esperando. —Omayra compartía una belleza muy parecida con su prima, sin embargo, la tranquilidad que la atravesaba causaba que un brillo especial se le anidara en los ojos, haciendo que brillara para todo el mundo. Sin duda, ambas eran las señoritas más solicitadas de la sociedad.

			—Sí, Omy, ya estoy lista. Solo déjame… —Acomodó su pequeño sombrerito sobre su cabeza y miró a la joven, buscando su aprobación—. ¿Qué dices? ¿Me veo bonita? —Catalina esperó con ansias la respuesta. A pesar de que era muy segura de ella misma, siempre tenía la necesidad de que todos se lo corroboraran.

			—Por supuesto que te ves bonita. Eso ya lo sabes, ¿nos podemos ir? —A pesar de que estaba presionándola para salir, la voz de Omy estaba cargada de buen humor, el cual también se reflejaba en la sonrisa imborrable que tenía en los labios y que le otorgaba mucha más luminosidad.

			—Sí, ya voy, tranquila. —La joven ladeó la cabeza, generando que su prima pusiera los ojos en blanco—. Yo sé por qué estás tan apurada. —La frase fue hecha con un cantito de burla—. Tienes ganas de ver a Ignacio. No sé porque te produce tanta vergüenza si te casas en menos de dos meses con él. No puedo creer que seas tan vergonzosa. —Catalina pasó por su lado y le dio un abrazo, para luego salir de la habitación, seguida por su querida prima.

			La familia Castañeda era una de las más respetables y adineradas de España. Su nombre y escudo familiar eran conocidos en muchas ciudades, siendo los invitados de honor en cada una de las fiestas a las cuales iban. Fernando Castañeda y su esposa Antonia demostraban para todo el mundo ser la pareja perfecta.

			—Ya era hora, niñas. Creí que no bajaban nunca. Omyta, preciosa, te ves sublime. —Antonia inspeccionó inmediatamente el vestido de su sobrina y de su hija y en cada uno arregló un pequeño detalle. Cada cosa en esas dos jovencitas debía ser más que perfecto, generando que nunca perdieran su gran posición.

			—Tranquila, querida, que llegaremos a tiempo. —Fernando se fue a su mujer y depositó un tierno beso en su frente. Desde hacía mucho que Antonia lo sentía muy alejado, sin embargo, no se había atrevido a preguntarle qué era lo que le rondaba la cabeza y no lo dejaba tranquilo.

			—Catita, el vestido azul te hubiera quedado mucho mejor… —Se acercó a su hija y le arregló unas pequeñas arrugas en el vestido. A pesar de que sabía que su hija se molestaba con sus constantes críticas, Catalina se mantuvo en silencio, lo último que quería era iniciar una discusión antes de ir a la fiesta, sobre todo que Miguel había llegado del campo.

			—Señora mía, mis lindas señoritas, ¿nos vamos? —Absorto en sus pensamientos, Fernando se dirigió a la puerta para apurar a las mujeres. No tenía ganas de ir a esa reunión, con todos los problemas que martillaban su cabeza, sin embargo, estaba más que claro que debía seguir aparentando frente a su familia.

			Antonia, junto a su sobrina, se adelantó, mientras la mujer revisaba los detalles de su segunda hija, lo que le permitió a Catalina observar con mayor detención a su padre. Desde hacía mucho lo notaba muy preocupado, generando en ella unos enormes nervios y una intensa necesidad de saber qué era lo que pasaba.

			—Papá, ¿estás bien? —Catalina se puso frente al hombre y le acarició con ternura su mejilla, intentando con ese gesto conseguir acercarse mucho más a su padre, quien era uno de sus pilares más importantes—. ¿Necesitas ayuda en algo? —Sabía que si se inmiscuía en los problemas de su padre, su madre pondría el grito en el cielo, sin embargo, se atrevió a hacerlo.

			—Claro que estoy bien, mi pequeña, solo un poco cansado, son muchos los negocios que tengo últimamente. —Le dio un beso en la frente e intentó tranquilizarla—. Todo está bien, hija. —Luego, le ofreció su brazo para salir de la casa. A pesar de las palabras de su padre, Catalina sabía que detrás de todo eso había algo más.

			***

			—DIJE QUE TENÍA QUE ESTAR TODO LISTO HACE UNA HORA. —como siempre, Aníbal se dedicaba a gritarle a todos sus trabajadores. El hombre, que si bien era entrado en años, tenía un cuerpo bastante fornido, avalando su fuerte carácter y tiránicas órdenes, las cuales asustaban a todo el mundo.

			—Abuelo, ¿qué pasa ahora? —Ignacio entró en la cocina justo en el momento que el hombre amenazaba con su bastón a una de las empleadas de la cocina. Nunca soportó la manera que Aníbal trataba a la gente, ya que su forma cruel no solo se limitaba a lo verbal, generando que en más de una ocasión sus trabajadores terminaran con algún golpe.

			Ignacio nunca fue feliz en esa casa, ya que si bien no conoció la ira de su abuelo, sí tuvo que mantenerse sometido a su maligna voluntad. Desde hacía mucho tiempo vivía con él, después de ese cruel accidente que lo dejó sin sus padres y a cargo de su hermano menor.

			—PASA QUE ESTOY RODEADO DE INEPTOS. —Sabía que si tocaba a alguna de las mujeres de esa cocina, una intensa pelea se iba a desatar con su nieto, y en ese momento no tenía mayores ganas de que eso pasara. Sus invitados llegarían muy pronto y debía demostrarse como el hombre educado que todos creían.

			—Abuelo, ¿hasta cuándo tratarás a la gente de esta manera? —Ignacio estaba cansado de todo lo que tuviera que ver con ese hombre. Los tormentos que había pasado al lado de él lo habían agotado, haciendo que después de su matrimonio solo quisiera salir muy pronto de esa casa.

			—Hasta que me pudra en el infierno, esta es mi casa y tengo el derecho de tratar a todos como yo quiera. —Se acercó, amenazante, a su nieto y muy cerca de su cara continúo—: ¿Te queda claro? —Sin esperar la respuesta de Ignacio, salió de la cocina, topándose con Miguel, quien lo saludó con mucho entusiasmo.

			Ignacio golpeó un recipiente, el cual se deshizo en mil pedazos en el suelo, asustando aún más a las pobres criadas, con quienes se disculpó de todo corazón. No era común que perdiera los estribos, pero cada conversación que mantenía con Aníbal lo dejaba completamente nervioso.

			—¿Qué fue lo que pasó ahora? —Miguel tomó una manzana del recipiente que había en la mesa y se sentó en la silla para escuchar a su hermano. Prefería no meterse en problemas, pero siempre estaba ahí para escucharlo. Conocía a la perfección el carácter complicado de su abuelo, por ende, simpatizaba con Ignacio.

			—Pasa que no lo soporto más. Es un ser tan déspota y cruel que me supera. No sabes las ganas que tengo de irme lo más pronto posible de esta casa. —Repitió la acción de su hermano sentándose frente a él, quien lo miraba un tanto divertido, enojándolo aún más de lo que estaba—. ¿Me explicas que te parece tan divertido?

			—Me parece divertido que siempre termines enganchando con las pataletas de mi abuelo. ¿No te das cuenta que no hay que tomarlo en cuenta? — Miguel enfatizó sus palabras, inclinándose en la mesa. A pesar de que entendía a Ignacio, no le gustaba hacerse problemas por nada.

			Ignacio se sobó los cabellos y sin decir nada más, se paró para prepararse para la reunión. Estaba dispuesto a olvidar ese incidente y dedicarse a pasarlo bien, sobre todo porque tendría unas buenas horas al lado de la mujer que más amaba en su vida. Miguel observó como su hermano salía y tomó la segunda manzana.

			***

			—¿Estás segura que se prepara para la fiesta? —Benjamín estaba muy sorprendido con la información que le daba Rosa. Su hermano jamás iba a una reunión social, ya que todos los aristócratas le molestaban mucho. En esa visita había algo más y estaba dispuesto a averiguarlo.

			—Sí, mi niño, está en su habitación vistiéndose. Me dijo que le preparara su mejor traje, y eso hice. —Rosa le dio un beso en la mejilla a Benjamín, quien se encaminó directamente al cuarto de su hermano. Iba a averiguar qué era lo que pasaba, ya que cada idea que tenía Gabriel tenía que ser analizada por él primero.

			Hacía muchos años que dependía de su hermano, en todos los sentidos. Desde ese horrible día en que la vida de ambos había cambiado de la manera más cruel, haciendo que debieran empezar desde cero para poder vivir. A pesar del dolor, Gabriel no se rindió y con mucho esfuerzo logró hacerse de una importante fortuna, la cual les permitía ser aceptados por toda esa sociedad.

			—¿No imaginé nunca que quisieras ir a una de esas reuniones? —Benjamín entró al cuarto de su hermano sin siquiera golpear, ya que desde siempre había tenido esa confianza de hacer lo que quisiera. Su vida se limitaba a esa casa, por ende, todos sus rincones le pertenecían.

			—Así es. —Frente al espejo, Gabriel arreglaba su corbata. Sin duda, era un hombre guapísimo. Todo el esfuerzo de la vida estaba reflejado en sus impresionantes músculos. Su pelo, un poco largo, estaba muy bien peinado, y en su rostro se destacaban sus preciosos ojos verdes.

			—¿No te entiendo? Dices siempre que solo te cruzas con los aristócratas para los negocios y ahora te vas a meter a una de las fiestas de una de las familias más encumbradas de la ciudad. —Benjamín se puso detrás de él, pero verse reflejado en el espejo lo repugnó.

			Gabriel se dio cuenta del hecho, mirándolo unos momentos.

			—¿Estás bien? —Si bien su tono era duro, se notaba realmente preocupado. Desde que tenía catorce años tuvo que hacerse responsable de su hermano menor, cuidándolo con toda dedicación. Le habían hecho un daño irremediable a ambos, sin embargo, era en Benjamín donde se podían apreciar las verdaderas marcas.

			—Sí, no es nada, solo que ya sabes que no me gusta enfrentarme a mi realidad, pero no me cambies de tema. Tú vas a ese lugar por algo más. —Lo miró fijamente, haciendo que su hermano pusiera los ojos en blanco. Sin responderle nada, se dirigió a su cama y se puso su chaqueta.

			—No me esperes despierto. —Iba a salir de la habitación cuando Benjamín lo sujetó del brazo. No estaba dispuesto a que hiciera una estupidez. Tal como lo cuidaba a él, haría lo mismo para que se mantuviera seguro y alejado de cualquier problema. Gabriel se detuvo y esperó el discurso.

			—Gabriel, antes de hacer cualquier cosa, piensa. Solo tienes unos datos sueltos, no hay ninguna certeza en tus averiguaciones, por favor, no te adelantes a nada. —Benjamín sonaba realmente preocupado, temía en lo más hondo de su corazón que su hermano pudiera hacer una locura.

			—Tranquilo, Benjamín. Solo voy a cobrar una deuda muy importante, pero no haré ninguna locura. —A pesar de que le molestaba la insistencia de su hermano, ocupó el mejor tono para tranquilizarlo. La vida no le era para nada fácil, más aun que pasaba todos los días encerrado en esa casa.

		

	


	
		
			CAPÍTULO I

			Omayra había bailado toda la noche con Ignacio, demostrándoles a todos que eran la pareja más bella que se hubiera visto en España. Los jóvenes se adoraban, dejando claro que la vida que iban a comenzar juntos era maravillosa. Fue tanta la alegría de verse en los brazos de su amado que cuando llegó a su casa, cayó rendida, durmiéndose a los pocos minutos.

			Por su parte, Catalina estaba sumamente confundida. Desde el momento que llegó, Miguel la recibió con un inmenso cariño y una discreta coquetería. El joven era guapísimo, lleno de alegría y vida, lo que la envolvía con su sola presencia, sin embargo, el hecho de que nunca hablara en serio le daba una enorme inseguridad.

			No envidiaba a su prima, sin embargo, hubiera dado lo que fuera para estar ella en su posición. Saber que en solo unas semanas iba a casarse con el hombre que amaba y que estarían juntos para toda la vida era el sueño más hermoso que se pudiera imaginar. Miguel le había robado por completo el corazón, y ella estaba segura que no le era indiferente.

			Ahora, recordando todo lo que había sido la velada, se sonrojaba con todas las insinuaciones que le había dado, sin conseguir nada. No se atrevía a hablar abiertamente del tema, aunque todo en su corazón le gritaba que lo hiciera, que le pidiera a gritos que se casaran.

			—No sabes lo bella que estas esta noche, Catalina. —La giró nuevamente para luego acercarla recatadamente a su cuerpo. Miguel sabía perfectamente cómo seducir, lo que generaba que en más de una ocasión se quedara sin palabras. Con solo mirarlo su cuerpo se estremecía y le faltaba el aliento.

			—Sí, lo sé. Estoy preciosa. —Si bien su experiencia no era mucha, sabía perfectamente cómo responder a esos constantes coqueteos que hacían que todo fuera de lo más entretenido. Lo miró a sus negros ojos y pudo ver en ellos el encanto hacia su respuesta. Una leve sonrisa se quiso esbozar en su masculina boca, sin embargo, la contuvo, causando que mil dudas se instalaran en la cabeza de Catalina.

			—Eres bastante segura de ti misma, preciosa. —Volvió a girarla, para luego acercarla con más fuerza hacía a él, causando que Catalina se sintiera un poco mareada—. Y no sabes cómo me encanta. —En un susurro habló en su oído, haciendo que la joven sintiera como se le ponía la piel de gallina.

			Ahora, recordando ese momento, las mismas sensaciones se despertaban en ella, causando un gran gusto, así como una mayor ansiedad. No tenía muy claro qué era lo que pasaba por la cabeza de Miguel. ¿La querría o todo se limitaría a un horrible juego de ego?

			Intentando relajarse, se lanzó en su cama y dejó que lentamente Morfeo se apoderara de ella.

			***

			Fernando sentía que todo el cuerpo le temblaba. No tenía la menor idea en qué momento la vida se le había complicado tanto, ni cómo las cosas habían llegado hasta ese punto. La fiesta la había pasado intentando esquivar a ese hombre, que al parecer lo tenía de punto fijo solo a él.

			Sus negocios nunca habían estado tan mal como en ese momento, lo que lo había llevado a pedirle dinero prestado a ese nuevo rico que no tenía la más mínima gota de sangre noble. Todos lo invitaban a cada reunión, sin embargo, con la nariz muy respingada y en todo momento recordándole cuál era su lugar.

			La suma de dinero que le debía era enorme, los intereses se habían acumulado dejándolo en ese momento en una cruel encrucijada. Hiciera lo que hiciera perdería algo sumamente importante para él, con repercusiones que podrían ser irremediables. Se paró y se sirvió un vaso repleto de whisky.

			No tenía la menor idea de lo que podía hacer y tampoco podía hablarlo con nadie. Su familia siempre había sido una de las más privilegiadas de la zona, con parentesco muy cercano con los reyes y con títulos que pesaban en cualquier lugar, así que reconocer que estaba en la quiebra era impensado bajo cualquier circunstancia.

			Si ese hombre cumplía con su palabra, en menos de dos meses perdería la casa, así como gran parte de sus tierras. Si bien era mucho, la paga era justa. Miró con detención su despacho y pudo ver cada uno de los cuadros de sus antepasados. Todos parecían mirarlo con rencor, con reproche por no haber podido mantener el tan sagrado patrimonio familiar, transformándolos ahora en unos miserables pobres.

			Un miedo enorme se instaló en su pecho al imaginarse la respuesta de su esposa. Amaba a Antonia con toda su alma y quería seguir cumpliendo con su promesa de que nunca le faltaría nada en esta vida, pero, aun así, parecía que el destino estaba buscando las jugarretas para que esta no se cumpliera.

			Aun sonaban en su cabeza todas las palabras que utilizó ese sujeto al momento de ofrecerle ese sucio trato. A pesar de que era muy joven, tenía la experiencia de años. Era un excelente negociante, previendo que nunca nadie le pudiera hacer una trampa y siempre recuperando sus inversiones.

			Nunca había tenido mayor trato con él, pero lo conocía muy bien. Había llegado hacía dos años al pueblo y enseguida se transformó en el blanco de las habladurías de la gente. Se había comprado una maravillosa mansión en las afueras del pueblo y ahí se instaló sin molestar a nadie hasta que los rumores de que era un despiadado prestamista comenzaron a surgir.

			Nunca se imaginó que él iba a entrar a esa casa para realizar algo que despreciaba tanto: reconocer que necesitaba ayuda. Cuando llegó, lo recibió de una manera muy fría, lo miró de pies a cabeza, molestándolo profundamente. «¿Quién diablos se cree que es este aparecido?», pensó mientras superaba las ganas de ponerlo en su lugar.

			Desde ese día, todo pasó a ser negro y complicado. Los plazos habían sido muy generosos, sin embargo, las malas inversiones y cosechas le doblaron la mano, haciendo que le fuera imposible pagar las altas cuotas que se le venían. En más de una ocasión le pidió tiempo, pero ahora ya no era posible.

			Dios, qué iba a hacer. El pago era lo más atesorado para él. El pago de esa deuda era lo más hermoso que tenía en esta vida, sin embargo, si quería evitar un escándalo de proporciones, lo más sensato era ceder. Se fue a uno de los sillones y se dejó caer con fuerza en este.

			Apoyó sus codos en sus rodillas y se tomó la cabeza. En esa posición intentaba recuperar el aire que desde el momento de la fiesta había perdido. En el instante que le ofrecieron esa alternativa, la quedó mirando sin poder evitar que el corazón se le recogiera en el pecho. ¡Por todos los demonios, le estaban pidiendo a su hija!

		

	


	
		
			CAPÍTULO II

			Estaba muy feliz con los resultados de esa noche. No estaba muy seguro si Catalina era la mujer con la cual quería pasar el resto de su vida, pero después de cada momento juntos, la idea se le iba tornando cada vez más hermosa. No confiaba del todo en el amor, ya que sabía exactamente lo que había pasado con sus padres, sin embargo, tal vez sería posible que este en realidad existiera.

			Su abuelo cada vez insistía con más fuerza que formalizara algo con la joven, ya que la fortuna de los Castañeda, así como el nombre de su familia, haría que ese enlace fuera uno de los mejores y más convenientes de todos. Odiaba pensar de esa manera, así que estaba dispuesto a tomarse todo el tiempo necesario antes de dar el siguiente paso.

			No tenía dudas que era una mujer maravillosa en todos los sentidos. Amable, refinada, pero a la vez con mucho carácter, lo que la completaba en todos los sentidos. Se conocían desde hacía mucho tiempo, siendo en un principio muy buenos amigos. Ella reunía todo lo que siempre pensó que tenía que tener una esposa.

			Sus gustos, pensamientos y diversiones eran compartidos, haciéndola sumamente interesante. Tal vez la vida a su lado sería muy hermosa y significaría la oportunidad perfecta para volver a sentirse en familia, volver a tener algo seguro y en esta ocasión hacer todas las cosas bien.

			De una sacudida de cabeza, sacó los pensamientos que lo estaban llevando a la eterna admiración. A pesar de que sabía que era una buena mujer, no debía olvidar que todas podían dañar. Debía siempre tener presente la gran traición de su madre, que los dejó completamente solos a su hermano y a él.

			Ignacio, a pesar de ser el mayor, nunca lo supo, sin embargo, él pudo ver el momento exacto cuando su madre salía de la casa con ese hombre. Esa noche no podía dormir, así que fue en su búsqueda, al no encontrarla en el cuarto, se dirigió inmediatamente a la sala, quizás estaría con su padre.

			No alcanzó a bajar cuando en el recibidor de la finca, vio como su madre abrazaba a ese trabajador, para luego salir a la penumbra de la noche. Si bien en ese momento y con sus trece años no entendía nada, con el tiempo y con la adquisición de experiencias entendía qué había significado toda esa traición. Enloquecido por los celos, su padre había actuado mal, causando que todo en sus recuerdos quedara marcado.

			Con veintiséis años se había prometido nunca confiarse del todo y aunque debía reconocer que con Catalina le pasaban cosas, tenía que tener mucho cuidado para que la tragedia de su infancia no volviera a ocurrir nunca más.

			Se soltó la corbata y se lanzó en la cama. Cada vez que recordaba como su vida había cambiado siendo solo una criatura, una fuerte angustia se apoderaba de él, dejándolo casi sin aliento. No comprendía donde había quedado toda la felicidad que sentía al lado de sus padres.

			Esa sensación que le llenaba el alma, cuando se podía refugiar en el regazo de su madre o cuando su padre lo tomaba en sus hombros y jugaban por horas en el jardín. De un momento a otro, todo había cambiado, llevándolos a quedarse solos con su abuelo, una persona que a él siempre le pareció sumamente extraña.

			Nunca trató a nadie bien, inclusive a su madre. En más de una ocasión lo escuchó gritarle en la cara que nunca debió haberse casado con su hijo, que era demasiado hombre para ella. Siendo esto lo que más le molestaba en ese minuto, ya que el hombre tenía toda la razón en sus juicios.

			A pesar de que en más de una ocasión quiso odiar el recuerdo de la mujer que lo trajo al mundo, solo podía limitarse a añorar su aroma y sus abrazos. Eran una familia tan linda, tan unida, que saberla perdida le rompía el corazón, a pesar de todos los años que habían pasado.

			Las huellas en su alma lo afectaban en todo momento, sobre todo en este que tenía que tomar una decisión tan trascendental para su vida. Tenía más que claro que si no se apuraba, no iba a pasar mucho tiempo antes que apareciera un pretendiente para Catalina, lo que le provocaba fuertes golpes de celos.

			Se levantó de la cama y se dirigió a su balcón. Todos los pensamientos que estaban saltando en su cabeza le quitaban el aire. Hubiera dado lo que fuera para poder compartir con alguien todo lo que sentía, sin embargo, era algo imposible. Esa verdad siempre estaría con él.

			Ignacio no merecía que la imagen de su madre se destruyera como le había pasado a él, menos ahora que su hermano estaba tan próximo a casarse. No iba a matar su fe en las mujeres como le había pasado a él. Se apoyó en el balcón y comenzó a mirar a su alrededor. Tenía que continuar, todo lo malo ya había pasado, y él tenía que aprender a seguir con su vida.

			—¿Será posible que Catalina sea distinta? —verbalizar sus pensamientos le comenzó a ayudar para que se relajara. No quería cometer ningún error, necesitaba saber que no iba a venir más sufrimiento, lo necesitaba con toda su alma, por ende, se volvió a prometer que se tomaría las cosas con calma. Sin importar lo que pasara, iba a luchar para que todo estuviera bien. Esa era su única meta en la vida—. Todo estará bien. —Tomando la última bocanada de aire, volvió a su habitación.

		

	


	
		
			CAPÍTULO III

			—Ven acá, Sansón. Ven, campeón. —A pesar de que todo estaba muy oscuro, el gran perro llegó en menos de un minuto al lado de su amo y con el palo en su hocico. Estaban acostumbrados a estar en las penumbras, haciendo que ese juego se les hiciera muy fácil. Esa hora, cuando todo se escondía debido a la falta de sol, Benjamín aprovechaba para salir de la casa.

			A pesar de que era una gran casona y ese hermoso patio solo era visitado por su hermano, Rosa y él preferían no arriesgarse a que alguien lo viera, ya que ese era su más grande temor. Desde hacía muchos años se había recluido de manera voluntaria a la seguridad que le daba su hogar.

			En ocasiones, se sentía realmente ahogado y con ganas de salir a conocer el resto del mundo, sin embargo, saber que debía enfrentarse a su cruel realidad le quitaba todas las ilusiones. Sí alguien lo viera, no podría volver a soportar su reacción, esa cara entre compasión y asco que todos siempre ponían.

			—Muy bien, Sansón. —Le acarició con fuerza la cabeza al animal y volvió a lanzarle la pequeña rama. Ese ser era unos de sus grandes amigos, su incondicional, y que lograba verlo solo con ojos de cariño y de admiración, esperándolo siempre para completarle el día con esos juegos que lo sacaban de la rutina.

			Pero a pesar de ese voluntario cautiverio, Benjamín había aprendido a disfrutar con pequeñas cosas. Se había criado en una familia muy humilde, lo que le impidió que sus primeros años se dedicaran al estudio. Su madre había muerto cuando él era solo un niño; quedaron su hermano y él solos con su padre, causando que la primera necesidad fuera trabajar.

			Cuando toda su vida cambio de la forma tan cruel que lo había hecho, fue su hermano quien se dedicó a cuidarlo y protegerlo, causando que él pudiera hacer lo que más le apeteciera. Fue así como conoció el gusto por la lectura. Poder vivir a través de sus páginas las mil aventuras que él nunca protagonizaría.

			—Ya está, mi querido Sansón, creo que ha sido suficiente por hoy. —Se agachó para poder acariciar el pecho de su animal—. ¿Qué te parece si entramos y te doy un enorme hueso con mucha carne? ¿Te parece? —Al escuchar las palabras de su amo, y como si entendiera lo que le decía, el can comenzó a saltar con ganas, haciéndolo caer al suelo.

			—Parece que te gusta la idea, grandulón consentido. —La capa que cubría parte de su rostro, y que era su prenda más preciada para poder sentirse tranquilo, resbaló junto con su caída, y aunque estaba solo, se apresuró a volver a colocarla. Nunca salía de la casa sin ella puesta y jamás lo iba a hacer.

			En una rápida carrera entraron a la casa, donde se encontraron con su querida Rosa. En cuanto la vio, Sansón comenzó a saltar en círculos esperando recibir su tan esperado premio. La mujer los miró con una tierna sonrisa y se acercó a su querido niño para arreglarle su capa.

			Llevaba muchos años con esos dos huérfanos que le habían dado un hogar. Le tomó mucho tiempo que Benjamín confiara en ella y le permitiera acercarse. Cuando finalmente lo había logrado, se dio cuenta de lo maravilloso que era su joven patrón. A pesar de todo el dolor que había sufrido y de la enorme carga que llevaba, era un ser lleno de bondad y buenos sentimientos.

			—Mi niño, su hermano ya llegó y necesita hablar con usted. Al parecer, es bastante importante ya que me dijo que fuera de inmediato.

			Benjamín le dio un tierno beso en la frente y se dirigió con paso rápido al despacho. En lo más profundo de su alma, sabía que esa urgencia era provocada por una de sus brillantes ideas.

			—Tú dirás. Rosita me dijo que tenías urgencia en hablar conmigo. —Se sentó en uno de los sillones frente a su hermano y lo miró con atención. Al momento de ver su cara, supo que sus sospechas iniciales eran totalmente ciertas. A Gabriel se le había ocurrido una peligrosa locura, estaba más que seguro.

			—Me caso. —Sin tener consideración de la sorpresa que causaba su noticia, Gabriel soltó las palabras sin dejar de mirar su medio vaso de whisky. No había hablado con nadie de sus planes, ya que tenía claro que su hermano le daría un enorme discurso, y era algo que ya tenía más que decidido.

			Al ver que Benjamín no decía nada, lo miró un tanto confundido. Pensó que en el momento que le contará su idea, pondría el grito en el cielo, intentando hacerlo entrar en razón rápidamente. Sin embargo, ese silencio lo confundía, lo que causaba que se pusiera sumamente impaciente.

			—¿No dirás nada? —Gabriel se reclinó en su asiento y mantuvo la mirada fija en su hermano, quien continuaba con un rostro completamente indescifrable. La ansiedad siguió creciendo, haciendo que se volviera a acomodar en el asiento. Ese silencio lo estaba molestando de sobremanera.

			—¿Qué quieres que diga? Cada vez que te doy mi opinión, tú haces todo de la manera más alejada a mis consejos. ¿Para qué quieres que lo siga intentando? —Benjamín luchaba con todas sus fuerzas para no lanzarle uno de los adornos de la pequeña mesa que tenía enfrente. ¡Por Dios, ¿es que acaso su hermano nunca pensaría?!

			Sin decir una palabra más, salió del despacho. A pesar de toda la rabia que sentía por la inconciencia de su hermano, no cerró la puerta de un golpazo. Con toda su alma quería que en algún momento de su vida volviera a encontrar felicidad, sin embargo, con cada una de sus acciones, ese deseo se alejaba cada vez más.

		

	


	
		
			CAPÍTULO IV

			Eran tantos los preparativos que quedaban para la boda, que Antonia y Omayra acompañaron a Fernando en esa rápida visita que haría a la casa de los Montero. La falta de una mujer en esa familia causaba que todo fuera mucho más pesado para Antonia, pero el saber que lo hacía todo por su querida sobrina la llenaba de energías.

			—Mi niña, después de acá debemos ir inmediatamente a ver tu vestido de novia. Me olvidé por completo de decirte que la modista envió un mensaje avisando que se necesitan unas medidas.

			La joven asintió con la cabeza y esbozó una de sus sonrisas más grandes, sin duda que la emoción la desbordaba.

			—Tía, recuerda que hay que ir a ver las flores, se supone que las iban a traer ayer, así que ya debe estar todo listo. —Al ver que se acercaban a esa enorme casona, Omayra, disimuladamente, intentó arreglar un poco su aspecto. Estaba realmente enamorada de Ignacio, lo que causaba que las mil mariposas en su vientre se aceleraran a metros de él, solo con saber que lo vería.

			Absorto en sus pensamientos y en todas las preocupaciones que tenía, Fernando no se dio cuenta que estaba despertando todas las alarmas de su esposa, quien cada día estaba más que segura de que algo malo estaba pasando; a pesar de esta certeza, no estaba segura si era óptimo preguntar directamente.

			Cuando llegaron a la puerta de entrada, Ignacio esperaba con mucha ilusión a su querida Omy. Distraídos por todo el amor que sentían, la pareja se adelantó en la marcha, dejando al matrimonio Castañeda en la compañía de Aníbal, quien se mostraba feliz de tenerlos en su casa.

			Con la autorización de sus tíos, Ignacio llevó a su prometida a dar una vuelta por el jardín. Quien los viera se daba cuenta de lo feliz que iban a ser juntos, ya que ambos parecían brillar cuando estaban cerca del otro. Era increíble lo bien que se compenetraban y todo el amor que los rodeaba.

			—Mi amor, quería conversar algo muy importante contigo. —Paró la marcha en unos hermosos rosales, los cuales los envolvían con un exquisito aroma. Ignacio tomó las manos de su amada, depositando en ellas un dulce beso—. Quiero que seas muy honesta con lo que te diré, ya que sé que es una decisión muy importante. —La miró a los ojos, algo temeroso.

			—Dime, mi amor, sabes que siempre tendrás honestidad de mi parte. —A pesar de que su novio estaba siendo un tanto ambiguo, la confianza que le tenía causaba que no tuviera ni la más mínima gota de angustia o temor. Cualquier cosa que saliera de la boca de Ignacio era sin duda por su bien.

			—Mi vida, cuando nos casemos, quiero vivir lo más alejado de mi abuelo que podamos.

			—Omayra sabía que la relación con don Aníbal no era buena, sin embargo, ahora se daba cuenta de que todo era bastante serio. No iba a preguntar nada, ya que no creía que fuera necesario cuestionar, aun así, intentaría que su amado lograra abrirse con ella.

			—Por supuesto, mi amor, como tú quieras. Ten siempre en cuenta que yo te apoyaré en todo lo que decidas y que en mí siempre encontrarás a una buena compañera. —Se abrazó a él, reforzando su idea de que era más que necesario conocer qué era lo que lo estaba atormentando.

			***

			—Por todo lo que te conté es que necesito tu ayuda, Aníbal. Puedes entender que no puedo casar a mi hija con ese hombre. Por Dios, es un aparecido, un pobre diablo que ahora tiene dinero. —Luchaba por sonar tranquilo, pero la angustia que le provocaba el tema era algo casi imposible de ocultar.

			—Claro que entiendo, pero déjame decirte, estimado, que ese no es mi problema. —Ya no era necesario que Aníbal siguiera fingiendo una amistad con ese hombre. El enlace de las familias aseguraría muy buenos negocios, pero ahora que sabía que no tenían nada, el interés había bajado considerablemente.

			—Sé que no es problema tuyo, es solo que yo pensé que por la amistad de tantos años… —Fernando no podía creer la actitud de ese hombre. Se mostraba completamente indiferente frente a su desgracia, a pesar de que le había contado el peligro que corría su hija.

			—Y es por la amistad que tenemos que no cancelo la boda de mi nieto con tu sobrina. Deberías agradecer que no considere tu actual condición económica y siga con todo. —Se paró de su asiento y se fue hacia la puerta—. Bueno, como estoy seguro que era solo eso lo que querías hablar conmigo, te pido que me dejes solo, yo sí tengo buenos negocios que revisar. —La abrió y esperó que el hombre saliera del lugar.

			Sin poder decir nada frente a la reacción de Aníbal, a quien creía su amigo, Fernando salió de ese despacho en el más absoluto silencio. Esa era su única posibilidad de salvar a su hija y se había caído de un solo golpe frente a él. Iba a tener que aceptar, iba a tener que casar a Catalina con Gabriel.

			Como pudo, buscó a su esposa y su sobrina. Debía irse de esa casa. Se sentía realmente estúpido al haber pensado que en Aníbal tenía un amigo. El muy desgraciado no pudo ser más indolente con su problema, demostrándole que no era más que un bastardo despiadado.

		

	


	
		
			CAPÍTULO V

			Sabía a la perfección que Gabriel Campusano tenía una de las casas más grandes de la ciudad, sin embargo, nunca se imaginó que dentro tuviera toda esa elegancia. Todos conocían los orígenes de ese hombre, todos sabían que no era más que un bastardo con suerte que consiguió una fuerte suma de dinero.

			Nunca en toda su vida había estado tan nervioso. Por sus enormes errores, estaba a punto de entregar una de las cosas más preciadas que tenía en su vida. A pesar de que lo había pensado, decidió que no iba a decirle nada a su familia hasta que estuviera todo listo, ya que en lo más profundo de su alma rogaba para que ese hombre recapacitara en su petición.

			—Muy buenas tardes, Fernando. —A pesar de que conocía todos los protocolos de la alta sociedad, Gabriel odiaba con toda su alma tratar de usted al resto. En toda su vida, nunca había conocido a alguien que valiera la pena para tomarse una molestia como esa. Nadie era lo suficientemente digno para tan gran honor.

			—Buenas tardes, Gabriel. —Que ese igualado lo tratara con tanta familiaridad lo sacaba de quicio. No podía entender en qué momento el muy mal nacido se había tomado tantas atribuciones. Todo debería haber quedado en un simple negocio, sin embargo, ahora, ese asunto indicaba que iban a estar emparentados.

			—Tú dirás. ¿Me traes una respuesta a la propuesta que te hice? —Gabriel estaba muy tranquilo. Sin que el hombre respondiera, él ya tenía conocimiento de la respuesta. Fernando Castañeda era uno de los aristócratas más importantes de esa ciudad, lo que le impedía pasar por un momento tan bochornoso como el que todos se enteraran que estaba en la más absoluta ruina.

			—Así es, te traigo una respuesta, pero antes quiero asegurarme que cumplirás tu palabra. —Se detuvo unos segundos antes de continuar, ya que a toda costa debería poder ocultar los inmensos nervios que se apoderaban de su pecho—. Quiero que me entregues los papeles de mi casa. —Nuevamente se quedó en silencio.

			Gabriel se inclinó hacia adelante sin dejar de mirar a ese hombre. A pesar de que luchaba por disimular su nerviosismo, se pudo dar cuenta que estaba completamente descolocado. No tenía nada personal contra él, pero el hecho de que el culpable de la muerte de su padre aun no apareciera, causaba que las ganas de castigar recayeran en cada uno de los aristócratas de esa ciudad.

			—Por supuesto que los tendrás. —Volvió a reclinarse en su silla, para luego esbozar una media sonrisa que demostraba lo bien que lo estaba pasando con esa situación—. Te los daré luego de la boda con tu hija. —Al terminar su frase, su sonrisa no pudo ser mayor. Estaba muy cerca de conseguir lo que quería, ver como un adinerado era capaz de vender a su única hija.

			—¿Por qué haces todo esto? Ni siquiera la conoces muy bien. —Fernando tenía que luchar hasta el final. Poder encontrar la forma que ese hombre entendiera la crueldad de su propuesta y en la encrucijada que lo estaba poniendo. A como diera lugar, iba a intentar salvar lo que más quería.

			—Porque lo tengo todo, solo me falta la esposa de buena cuna y, al parecer, tu querida hija cumple con todos los requisitos que ando buscando. —Gabriel mantenía en su rostro esa sonrisa de soberanía. El mejor apellido de esa falsa sociedad estaba a su merced, pudiéndolo manejar de la manera que mejor le pareciera.

			—¿No le harás daño, cierto? —Esa era una de las principales dudas que tenía ese hombre. Sin importar que su debilidad quedara expuesta, la súplica se asomó en su voz. Estaba aceptando entregar a su hija en los brazos de un hombre que no conocía para nada, pero del cual pensaba lo peor.

			—Por supuesto que no, no soy un cobarde. —A pesar de que en todo momento se mostró sumamente altanero, de alguna manera pudo entender la preocupación de ese padre. Ni él mismo tenía idea de lo que iba a pasar luego del matrimonio, aun así, tenía seguro que nunca la iba a dañar.

			—Entonces, acepto. Te casarás con mi hija. —Sintió como las palabras le quemaban la garganta al momento de ser pronunciadas. Acababa de vender a su hija, su pequeño sol se iba de su lado en un matrimonio concertado y sin la más mínima pizca de amor. Sin soportarlo más, puso su cabeza entre sus manos, intentando recuperarse.

			***

			La técnica de las flores en el aire era una de las cosas que más atesoraba de su abuela. Desde muy niña, le había enseñado a hacerlo, causando que cualquier espacio se transformara en un hermoso jardín. Unas muy buenas para esta tarea eran las lavandas, las cuales crecían siempre con mucha facilidad.

			A parte de ser muy hermosas y llenar de colorido, el aroma que dejaban causaba una enorme tranquilidad en Catalina. Ese intenso olor le permitía recordar su refugio. Ese pequeño claro muy escondido en la finca de su abuela, al cual acudía cada vez que necesitaba despejarse.

			No podía creer que en menos de una semana su querida abuela llegaría. La adoraba con toda su alma, ya que en ella se podía reconocer. Sin importarle las habladurías de la gente, había tomado sus cosas una tarde y había partido a la finca que tenía con su fallecido abuelo para hacerse cargo ella misma del terreno.

			La admiraba y la respetaba como a nadie. Esa mujer era todo para ella y mostraba todo lo que quería ser en su vida. Siguió con su trabajo en las macetas, añorando que las nuevas semillas crecieran hermosas. Lo había logrado con otras cinco, así que las posibilidades de una sexta era casi un hecho.

			—Hola, mi Catita. —Su padre había llegado muy sigiloso, para quedarse al lado de su hija. No iba a disimular nada más. Ya había hecho lo peor de su vida para seguir aparentando frente a su familia. Los matrimonios concertados eran algo muy común, sin embargo, siempre se había prometido que los evitaría para su hija.

			—Hola, papito. —Cuando se acercó para abrazarlo, se pudo dar cuenta que no estaba bien—. Papá, ¿pasa algo?, desde hace mucho tiempo que estás demasiado raro y nos tienes a todos preocupados. —Catalina hacía un nuevo esfuerzo para conseguir que su padre finalmente confiara en ella.

			—Sí, hija me pasa algo.

			Frente a la afirmación de su progenitor, Catalina se quedó expectante, lo que le dio pie al hombre para poder contar toda esa horrible situación. Cuando terminó, se dio cuenta que el color había desaparecido un poco del rostro de la joven, sin embargo, se veía tranquila.

			—Hija, debes casarte con Gabriel Campusano. Hoy te acabo de entregar en matrimonio. —Fernando la miró, sin embargo, no pudo descifrar nada. Su hija no hablaba, pero en sus ojos se notaba la inmensa decepción que la estaba embargando.

		

	


	
		
			CAPÍTULO VI

			Esa mañana, Miguel se había levantado muy temprano. Tenía mucho trabajo en el campo y lo quería terminar lo antes posible para así tener tiempo de visitar a los Castañeda. Aun no tenía claridad de lo que sentía, sin embargo, la necesidad de ver a diario a Catalina cada vez se hacía mucho más grande.

			Entró al comedor y las criadas ya tenían todo dispuesto para casi un festín. Era tan común de su abuelo demostrar en cada momento todo el dinero que tenía, que la mayoría de las comidas de esa casa se hacían con absoluto derroche. No iba a esperar a nadie, ya que la prisa y emoción lo apuraban bastante.

			Tomó una de las pastas de la mesa y se sentó en el lugar de siempre. El hambre era voraz, así que con ansias se sirvió un poco de huevos, leche y pan, los cuales fueron consumidos con rapidez y ganas. Sonrió al notar el hermoso día que hacía, reafirmándole que todo iba a salir bien.

			—Muy buenos días, nieto. ¿Cómo amaneciste? — Aníbal venía con un muy buen humor, lo que llamó inmediatamente la atención de Miguel. Cada vez que su abuelo hacía una de sus barbaridades, se ponía de la misma forma. Intentando disimular sus sospechas, lo saludó de la misma manera alegre.

			—Muy bien, abuelo, ¿y tú? —En el instante que se sentó en la mesa, Miguel cogió una taza y le sirvió un cargado café, tal como a él le gustaba. Sin agradecer, Aníbal tomó un bizcocho y comenzó a comerlo con ansias. Miguel evitó su mirada, fingiendo que leía el periódico. Hacía mucho tiempo se había prometido no considerar cada una de sus odiosas actitudes, por lo cual evitaba amplias conversaciones.

			—Hijo, nunca pensé que iba a decir esto, pero déjame felicitarte por no haber concretado nunca nada con Catalina Castañeda. No tienes idea del gran problema que te libraste.

			Al escuchar el nombre de Catalina, Miguel posó toda su atención en su abuelo e intentó descifrar lo que quería decir.

			—¿A qué te refieres, abuelo? ¿De qué fue de lo que me libré? —Al mirarlo, se pudo dar cuenta que los ojos de Aníbal tenían su típico brillo maligno. Un brillo que siempre indicaba que venía peligro y que lo iba a disfrutar. Miguel no pudo evitar impacientarse de una manera que causaba que le costara respirar.

			—¿No me digas que no sabes? —Aníbal se detuvo unos segundos para untar con mucha tranquilidad mantequilla en su pan. Con la misma lentitud le dio una mordida para luego limpiarse la boca. Miguel supo inmediatamente que disfrutaba con la incertidumbre e hizo acopio de todas sus fuerzas para no gritarle que hablara de una vez.

			—Abuelo, ¿me puedes decir de qué estás hablando? ¿Qué es lo que se supone que debo saber? —A pesar de que luchaba por no parecer ansioso, Miguel, con buen gusto, lo hubiera obligado a que hablara rápido. Conocía a la perfección las jugarretas de su abuelo y como disfrutaba el hecho de demorar las malas noticias.

			—Ayer vino a hablar conmigo Fernando para pedirme un favor que encontré totalmente fuera de lugar. —Demorando a propósito la conversación, Aníbal le dio un sorbo a su café—. Debo decir que las sirvientas en ocasiones son unas inútiles, pero reconozco que saben preparar un buen café. —Se quedó mirando a su nieto con una enorme sonrisa.

			Miguel cerró con fuerza las manos y prefirió no decir nada. Si mostraba libremente los nervios que sentía, su abuelo sin duda aprovecharía la situación para alargar más la información que tenía. En silencio y con una mirada cargada de enojo, esperó a que se dignara a hablar.

			—Bueno, como decía, Fernando vino a hablar conmigo a pedirme dinero prestado. Por lo que me dijo, sus negocios no están para nada bien y tuvo que endeudarse con lo peorcito de la sociedad. — Aníbal disfrutó tener toda la atención de su nieto, así como la mirada ansiosa.

			—¿Se lo prestaste? —Miguel sabía a la perfección cual era la respuesta. Su abuelo no tenía un gesto de solidaridad con nadie, lo que causó que un nudo se le formara en el estómago y la garganta. Estaba más que seguro que venía algo mucho más grave al ver que se preparaba para comer nuevamente.

			—Por supuesto que no. ¿Crees que soy hermanita de la caridad? Le dije que no era problema mío y que agradeciera que permitiera que su sobrina se casara con tu hermano. —Las palabras de Aníbal fueron pronunciadas con toda autoridad, demostrando que nadie lo iba a hacer cambiar de opinión.

			—Pero, abuelo, conoces a Fernando desde hace mucho tiempo. Sabes que es una persona sumamente confiable… —Vio como Aníbal lo ignoraba y se calló. No sacaba nada con intentar convencerlo. Ya encontraría la manera de ayudar a la familia Castañeda. Él no tenía ahorros, pero sabía que contaba con Ignacio.

			—Hay más, el prestamista de Fernando le puso una cláusula bastante drástica, por eso te decía que era bueno que no te hayas comprometido. —La voz de Aníbal sonaba más divertida aun de lo que había comenzado. Sin duda, estaba disfrutando con todo su ser darle esa noticia a su nieto.

			—¿Qué tiene que ver Catalina en todo esto? —Las manos de Miguel comenzaron a sudar y un escalofrío le recorrió la espalda—. ¿QUÉ ES LO QUE TIENE QUE VER CATALINA? —Miguel ya no soportaba la espera y no le importó perder los estribos delante del hombre.

			—Pasa que Fernando tendrá que pagar con ella. Catalina se casa con Gabriel Campusano, ya que esa es la cláusula que el hombre le puso. —La tranquilidad en las palabras del hombre causaron una enorme rabia en el pecho de su nieto.

			Miguel sentía las manos congeladas y una opresión que le dificultaba respirar. Sabía que si seguía un momento más con su abuelo, solo conseguiría una pelea, por lo cual decidió actuar rápido y salir a arreglar toda esa horrible situación. La fuerza que aplicó al levantarse causó que la silla cayera al suelo y que algunas cosas de la mesa se movieran.

			—NO SE TE OCURRA INTERVENIR. SI INTENTAS ROMPER ESE COMPROMISO, TE QUEDAS SIN NADA, MIGUEL, SIN NADA. OJALÁ TE QUEDE CLARO, PORQUE HABLO EN SERIO.

			Miguel se quedó pegado al picaporte de la puerta. No podía creer hasta qué punto llegaba la crueldad de su abuelo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO VII

			Hacia dos días que no hablaba con su padre. A pesar de que le había dado mil explicaciones que intentaban justificar la barbaridad que había hecho, ella no las entendía y un enorme rencor se había acomodado en su pecho. Sabía que no podía hacer nada, ese hombre los había puesto entre la espada y la pared, por lo que su frustración aumentaba.

			Apenas salía de su habitación y cuando lo hacía, intentaba no toparse con nadie. Con la única con quien hablaba era con Omayra, quien con toda la racionalidad que siempre tuvo, buscaba la mejor manera de solucionar todo lo que estaba pasando. Ambas conocían a la perfección las normas de la sociedad y lo común que eran los matrimonios concertados, sin embargo, nunca esperaron que una de ellas tuviera que pasar por eso.

			—Mira, lo que debes hacer es tranquilizarte y tomar las cosas con calma. Estoy segura de que tu papá está buscando una buena solución a todo esto. Él te adora y no te va a dejar sola. —Omayra quería creer en lo que decía, pero si esto no era así, ella misma iba a ayudar a su prima a salir de todo.

			—MI PADRE NO HARÁ NADA, EL MUY COBARDE YA ME VENDIÓ AL MEJOR POSTOR, Y LO QUE ES PEOR, YO NO PUEDO HACER NADA, YA QUE SI NO ME CASO, PERDEMOS TODO LO QUE TENEMOS. —Catalina moría de ganas de romper en llanto, sin embargo, su enorme orgullo se lo impidió.

			Fueron interrumpidas por el sonido de un carruaje. Ya era la hora cercana a la cena y en ningún momento les habían avisado a las jóvenes que tenían visita. Ambas miraban, curiosas, para saber quién era. Cuando el cochero abrió la puerta, vieron como descendía de él un hombre muy alto.

			Catalina notó inmediatamente su fuerte cuerpo, se trataba de un hombre joven y, aun desde ese ángulo, pudo determinar que era muy guapo. Un escalofrío recorrió su espalda cuando vio directamente su cara. Era él, era ese enorme cretino que la había comprado como si ella fuera una cosa.

			Conocía a Gabriel Campusano desde hacía un tiempo. En unas pocas fiestas se había topado con él, sin cruzar palabras. Todos sabían que era un hombre muy arisco y algo mal educado, sin embargo, la fortuna que tenía hacía que fuera aceptado. Catalina nunca se había molestado en hablarle, no por su origen pobre, sino porque notaba en él una intensa molestia y para no importunarlo, prefirió mantenerse alejada.

			—Dios, es él. —El terror en la voz de Catalina no pasó desapercibido para Omayra, quien por primera vez en su vida no supo cómo reconfortarla. Ambas jóvenes compartieron sus nervios. Ninguna sabía muy bien qué hacer ni cómo reaccionar con esa visita.

			—¿Catalina? —Antonia entraba a la recamara con mucha precaución. Conocía la molestia de su hija y sabía que no estaba preparada para enfrentarse a su futuro esposo. No les había querido avisar nada de la cena, ya que quería evitar cualquier enfrentamiento entre su esposo y su hija.

			—¿Qué hace ese hombre aquí? ¿Vino a ver si su mercadería está en buen estado? —Catalina estaba consciente de que con sus palabras le faltaba el respeto a su madre, sin embargo, la rabia que sentía causaba que no se midiera. Al ver que no respondía nada, entendió que esa visita era concertada.

			—Hija, él será tu esposo… —Intentó acercarse a su pequeña, quien la miraba con mucha rabia y pena. La joven retrocedió bruscamente, golpeando su tocador al hacerlo. Omayra se acercó y fue ella quien le dio apoyo. Catalina sintió en ese abrazo un gran consuelo que le otorgó fuerza.

			—Tía, bajaremos en seguida, pero ¿es posible que hable con mi prima antes? —La mujer asintió. Le dolía el rechazo de su pequeña, sin embargo, la conocía a la perfección. Cuando se enojaba, lo mejor era darle tiempo y espacio. Confiaba en que su sobrina la hiciera reaccionar.

			—Catita, mírame. Puede que ese hombre te haya comprado, pero no le des el gusto de verte afectada. Busca la oportunidad para expresar tu opinión, pero de manera tranquila. —Supo que sus palabras cumplieron efecto cuando vio que su prima se calmaba y la miraba asintiendo.

			***

			—Gracias por venir, Gabriel. Hacer esta cena es más que necesario, sobre todo después de la fecha tan cercana que fijaste para la boda. —Fernando soportaba estoico la rabia que tenía contra ese hombre. Por su culpa estaba perdiendo a su pequeña, su mayor orgullo en la vida.

			—Me pareció una buena idea. En los negocios siempre es buena una reunión previa para dejar todos los puntos aclarados. —Gabriel sabía que sus palabras iban a sacar de quicio al hombre. Estaba buscando conocer cuánto valía su posición social para él, cuanto era lo que soportaría antes de defender a su hija.

			—Iré a avisarle a mi hija que usted ya llegó. —Apretó con fuerza los puños, al costado de su cuerpo. Con ganas le hubiera roto la cara a ese altanero joven, pero sabía que no sacaría nada con eso. No estaba dispuesto a perderlo todo. Su familia era una de las más respetadas y sin importar lo que tuviera que hacer, lo seguirían siendo.

			Cuando vio que Fernando dejaba la sala, soltó un leve resoplido. Tenía claro que todo lo que hacía era más que necesario para terminar de entrar a esa sociedad y desde dentro comenzar a averiguar más datos que le permitieran llegar a la tan esperada verdad. Casándose con la hija de uno de los hombres más poderosos de esa ciudad, muchas puertas que permanecían herméticas se abrirían de par en par.

			No podía estar quieto, aunque no se lo había comentado a nadie, últimamente los nervios le jugaban malas pasadas, las cuales debía mantener en el más absoluto secreto. Se repitió a sí mismo que todo ese matrimonio solo era algo comercial y que debía mantenerse muy calmado.

			Recorría esa sala fijándose en cada detalle. En cada cosa quedaba demostrado que la fortuna que en su tiempo tuvo la familia Castañeda era inmensa. Un leve sentimiento de vacío se posicionó en su pecho cuando se dio cuenta que su vida estaba transformándose en algo muy superficial.

			—Buenas noches.

			Al momento que escuchó la voz, Gabriel se volteó lentamente. La conocía a la perfección. En más de una ocasión la había oído mientras hablaba con sus amigas en las reuniones en las que habían coincidido. Ya sabía que era hermosa, siempre llamaba la atención de todos los caballeros, sin embargo, al verla de cerca notó que tenía algo más.

			—Buenas noches. —Gabriel la miró con la misma intensidad que ella lo hacía. Sin duda, tenía carácter, sin embargo, el propio era mucho mayor, haciendo que le diera una dura batalla. Frente al silencio de ese hombre, Catalina se impacientó, causando que fuera la primera en apartar la mirada.

			—¿Viene a revisar si sus negocios se están cumpliendo? —Catalina no estaba dispuesta a aparentar. Las cosas la estaban superando y no tenía ninguna gana de entrar en ese juego tan cruel en el cual la habían incluido. Ese hombre sabría que lo despreciaba con toda su alma por lo que le había hecho.

			—Tienes toda la razón, vengo a revisar que mis negocios estén en buen estado. Es bastante grande la inversión que estoy haciendo. —Sin saber por qué, a Gabriel le habían dolido las palabras de esa mujer, causando que entrara en la pelea. Nunca se imaginó casarse, menos de esa manera, pero ya había tomado una decisión.

			Catalina se sorprendió. No esperaba menos, pero nunca pensó que todo fuera tan mecánico. Nuevamente, las ganas de llorar se anidaron en su pecho y al igual que en las ocasiones anteriores las soportó.

		

	


	
		
			CAPÍTULO VIII

			—¿Qué busca con todo esto? ¿Acaso es tan grande su arribismo que de cualquier forma quiere entrar a una clase social que lo desprecia? —La pena que contenía se iba transformando en una incontrolable ira, buscando con todas sus ganas herir el ego de ese maldito.

			—Creo que eso no es asunto tuyo. Como mujer de alta sociedad, deberías mantenerte en silencio y obedecer lo que se te manda. —No se iba a dejar insultar. Si esa mocosa quería guerra, se la iba a dar. Ya había tomado una decisión y esa joven iba a ser su esposa.

			—Puede ser que me hayan enseñado eso, pero créame, señor, que todo el tiempo que pasemos juntos, esto será lo único que tendrá de mi parte. ¿Quiere casarse conmigo? Pues aguántese. —No sabía de dónde sacaba las fuerzas para enfrentarlo. Ahora, frente a ella, podía notar que era el hombre más fuerte que había visto en su vida.

			—Será mutuo entonces. —Se acercó, amenazante, a ella—. Si yo lo paso mal, tu vida no será distinta, pequeña, que te quede claro. —Terminó su frase tomando uno de los cabellos de la joven entre sus dedos y pudo notar por unos segundos el hermoso color miel de sus ojos, que lo miraban llenos de ira.

			A esa distancia, por unos momentos, se miraron. Tenían enfrente a un importante rival, sin duda el más grande de sus vidas, y ninguno estaba dispuesto a claudicar, no iban a rendirse. Iba a ser una constante batalla, pero ninguno la iba a dejar, era lo único que tenían claro.

			—Bienvenido, entonces, a la eterna tortura. —Catalina consiguió hablar a pesar de tener a ese hombre tan cerca. Dios, sin conocerlo más y ya lo odiaba con toda su alma. Despreciaba cómo le iba a cambiar la vida y cómo la iba a condenar a ser para siempre infeliz.

			—Hija, ya habías bajado. —En el momento en que Fernando entró a la sala pudo notar la inmensa tensión que reinaba. A pesar de que él estaba en la puerta, ninguno de los dos dejó los ojos del otro, marcando con eso la enorme fuerza que ambos tenían. Una opresión se le acomodó en el pecho al darse cuenta que su hija podría sufrir.

			Después de unos segundos, Catalina se apartó y se mantuvo en silencio, tal como le habían enseñado. Se sentía mal y usada. En las pocas palabras que había cruzado con ese tipo se pudo dar cuenta que el arreglo comercial era algo muy frio y despiadado. Sin quererlo, pensó en Miguel y en todo lo que él siempre le hacía sentir.

			—Veo que ya pudieron hablar. —Era una estupidez ignorar la discusión que se había producido entre Gabriel y su hija, por lo que quiso referirse el tema abiertamente, ya que después de todo se lo debía a su pequeña—. Creo que será mejor pasar al comedor, ya está todo listo. —Al ver que ninguno de los dos se movía, Fernando se impacientó—. ¿Vamos?

			—Lo siento, padre, pero ya tuve bastante, además, los negocios los hablan entre ustedes dos, yo solo me entero cuando ya están listos. —La ira que sentía por Gabriel era la misma que tenía contra su padre—. Si me disculpan, me retiro, ya que soportar tanta falsedad me asquea. —Con paso firme salió de la sala.

			Fernando no la iba a retener, su hija tenía todo el derecho de hacer lo que sentía, después de todo, por su cobardía la había puesto en esa encrucijada. Gabriel vio como su futura mujer salía del lugar. Los sentimientos que lo poblaban era muchos: rabia, confusión y ansiedad.

			—Creo que ya obtuve todo lo que necesitaba de esta casa. Con permiso. —Con una leve inclinación, siguió los pasos de Catalina y salió del lugar. Debía irse, todo en ese momento lo había dejado en una situación a la que nunca se había enfrentado. Desde hacía muchos años, realizaba todo de manera mecánica, manteniendo sus sentimientos en lo más profundo de su corazón, por lo que ahora no entendía todo lo que le bullía en la cabeza.

			Al hacer ese trato, se dijo a sí mismo que todo era un negocio más. No buscaba nada más que un buen acuerdo, sin embargo, al escucharlo de la boca de esa mujer, todo se le hizo un tanto cruel. Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos. Ya había tomado una decisión y nada ni nadie haría que retrocediera.

			Catalina, sin duda, era una mujer muy hermosa, pero como ella había miles se repitió, si no quería nada con él, no la iba a obligar. Esa mujer solo sería su esposa como pantalla, una adquisición más que por fin lo iba a terminar de situar en ese lugar al que añoraba llegar.

			Se subió a su carruaje y pidió que lo sacaran rápido de ese sitio. Tenía que dejar de pensar, tenía que dejar de cuestionarse por una decisión que ya había sido tomada. Le indicó a su cochero una dirección en la cual había pasado varias noches. El lugar donde se encontraba esa mujer que desde hacía un tiempo había compartido su cama con él. Tal vez con Mireya todo dejara de golpear en su cabeza.

		

	


	
		
			CAPÍTULO IX

			—¿ME PUEDES EXPLICAR DE DÓNDE SACASTE TAN BRILLANTE IDEA? —Pilar entró en el despacho de su hijo sin golpear la puerta. Nunca había respetado ninguna norma social y menos ahora que ya los años la invadían. Se quedó mirándolo con los ojos llenos de enojo y esperando una explicación.

			—Madre, ¿qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste? —Fernando estaba muy confundido. Su madre vivía a una muy buena distancia de la ciudad, lo que generaba que el viaje fuera pesado para una mujer de su edad. Ahora, frente a él, el hombre confirmaba que la fuerza de su madre era inagotable.

			—Fernando, muy adulto serás, pero eso no me va a impedir que te dé una buena tunda si no me respondes la pregunta. ¿QUÉ FUE LO QUE TE LLEVÓ A TOMAR SEMEJANTE DECISIÓN? —Se acomodó en su sitio, cruzándose de brazos y moviendo incansablemente el pie.

			Fernando miró a la puerta y pudo ver que Antonia venía con un vaso de agua. Al verla, le quedó más que claro que su esposa la había llamado, mirándola inmediatamente con un gesto de reproche, el cual no pasó desapercibido para su madre, quien se enojó mucho más.

			—No la mires así. Agradezco a Dios que mi nuera sí tenga cerebro y me haya avisado en cuanto se enteró de la brutalidad que hiciste. ¡¡Por todos los demonios, vendiste a mi pajarito!! —Tomó el líquido que le ofrecía su nuera, dándole una tierna sonrisa de agradecimiento.
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